TIEMPO DE SEMBRAR
‘Todo tiene su momento, y cada cosa su tiempo bajo el cielo:

Su tiempo el nacer, y su tiempo el morir;

su tiempo el sembrar, y su tiempo el cosechar…’
(Ecles 3,1)
Es verdad que hay tiempos y tiempos, que no se puede sembrar cualquier semilla sin mirar si es el momento oportuno y el lugar adecuado. Sin embargo es tiempo de sembrar, más aún, el tiempo es para sembrar. El tiempo es un acto de fe y amor al hombre, un acto pleno de esperanza en nuestra capacidad de respuesta.


Es tiempo de arriesgar, es tiempo de encuentro, la tierra y la semilla están maduras, es tiempo de ofrecerse y acoger. De ejercer la libertad, de intentar la comunión, la plenitud, de ser fecundos… No siempre se siembra en primavera, es en el corazón del invierno cuando el hombre debe sembrar si es que quiere tener pan. Al comenzar el otoño Dios puso su mirada en nosotros y llamó a Abraham, pero es en lo más crudo y desolado de la historia cuando puso su mejor semilla.


La pobreza, el silencio y la escucha, el vacío que gime angustiado por la plenitud, nos hacen posible darnos cuenta. La vida toda es una siembra que requiere ponerla en el corazón. El encuentro sólo es posible en la interacción de dos libertades. La tierra y el corazón tienen sus tiempos y hay que respetarlos, necesitan disponerse; tienen sus modos y cualidades, sin diálogo y escucha no se sembrará lo adecuado.

La semilla es signo de madurez para el árbol y el hombre, la vida solo se posee cuando hay capacidad de compartirla. Así Jesús también creció y maduró, y con lenguaje sencillo pero pleno de contenido, salió al encuentro del hombre. Como los árboles dejará caer las semillas sin calcular, el tiempo y el viento las levarán a destino.

Lo que ofrece en realidad no son cosas, sino a él mismo. No desea ser atrapado sino acogido, más que entendido espera ser amado, más que respetado anhela ser vivido. Hará uso de todos los lenguajes, cada uno en el momento oportuno, pero uno de los preferidos serán las parábolas. Es un lenguaje no atrapable, siempre abierto, muestra y esconde. Esto no lo hace para hacerse el enigmático sino por pudor, después de todo lo que ofrece es demasiado sagrado. Las parábolas nos enseñan a mirar la vida toda de un modo más profundo, estamos ante una realidad creada, todo tiene una palabra, en todo hay un eco del misterio. Quien escuche a fondo las parábolas comprenderá que hay que volver a nacer, que ya no se puede estar y vivir de la misma manera (Jn 3).


Son elegidas por Jesús porque ellas revelan con fidelidad y nitidez la verdadera imagen de Dios, nos permiten acoger a Dios en su totalidad originaria. Lo dan a conocer, revelan su modo de ser. La parábola no debe ser tomada como un fin en sí mismo, como un relato cerrado, su misión es llevarnos más allá… Es en realidad una comparación, un poner algo al lado de lo que se quiere comprender para poder ver lo que no está en la superficie.

La escucha no es algo pasivo, el sentido no se percibe sin el esfuerzo reflexivo correspondiente. Hay que ir de lo conocido a lo desconocido. Jesús usaba ejemplos y comparaciones de la vida diaria que captaban la atención de sus oyentes por su vivacidad y colorido. Aunque estos ejemplos facilitaban la comprensión de su mensaje, dejaban bastantes dudas con el fin de que reflexionaran y preguntaran.


Más de una vez nos sentimos solos y extraviados, perdemos el rumbo y equivocamos el camino. Jesús nos invita a la conversión, que no es otra cosa que ser conducidos por el amor. Dejarse alcanzar por el amor, es la posibilidad de comenzar a ser hermanos. La prueba de fuego para los que aman es confiar incondicionalmente en la novedad sin dejarse ganar por el temor.


Jesús que conocía muy bien los secretos del corazón humano, propenso a inventar a Dios a su imagen y semejanza, sabía que tales imágenes, una vez arraigadas, no se borran sino a través de recursos desestructurantes.  El desafío de las parábolas provocó el rechazo de la mayoría, que venía y oía, pero se negó a percibir y entender. Si las parábolas obcecaron la mente y el corazón de los hombres, ello se debió más a que se negaron a aceptar el reto que a la dificultad de entender.


Hoy es tiempo de sembrar y lo que uno siembre eso cosechará… Es tiempo de interpelar, de evangelizar, de denunciar, de poner de manifiesto el amor. 


En el corazón de María el Padre pudo entregar lo más precioso y eso mismo es lo que ella nos ofrece. 

SIN LÍMITE NI MEDIDA

(Lc 15; 10,29; Mt 18,12)

El hombre es un misterio, nuestro ser y nuestra conducta tantas veces parecen previsibles y comprensibles, y sin embargo jamás terminamos de comprender. Lo inesperado de la libertad y el abismo sin fondo de nuestro ser siempre están allí. La paradoja nos acompaña, lo limitado nos serena y da seguridad, pero termina asfixiándonos; lo ilimitado nos asusta y nos da vértigo, pero nos fascina y nos permite respirar profundo. El mar, el cielo, las altas cumbres, los horizontes abiertos, el camino, el río, siempre suscitan una ilusión; los artistas, el corazón, los sentimientos, la inteligencia, nos permiten escapar de la rigidez y la monotonía. Lo distinto, lo desconocido, lo incierto, nos amenazan y relativizan nuestras conquistas. 
Cómo nos gusta la seguridad y qué duro es darse cuenta que no está a nuestro alcance. Con tal de no sentir miedo llegamos a ser violentos; con tal de no darnos cuenta que no sabemos nos mostramos seguros y dejamos de escuchar, mirar y pensar; con tal de no sufrir preferimos renunciar a la posibilidad de amar y hasta llegamos a creer que no lo necesitamos; con tal de no experimentar el absurdo, el sin sentido, la angustia de la finitud, preferimos navegar en la superficie de nuestro ser, hasta vivir aturdidos, prefiriendo acallar nuestros gemidos más profundos, nuestro deseo ilimitado de verdad y de amor; con tal de no experimentar una soledad que aterra y un abandono que hunde y paraliza, preferimos negar nuestro deseo de ser encontrados y reconocidos por una ternura infinita dispuesta a llevar a plenitud nuestro ser; con tal de no darnos cuenta de la muerte, preferimos no darnos cuenta de la vida; con tal de no perder una absurda autonomía, preferimos negar a Dios; con tal de no sentirnos obligados a una respuesta, preferimos no darnos cuenta que alguien no amó hasta el extremo.
Sin entender algo de esto jamás comprenderemos porqué es tan difícil estar ante Jesús. No es nada fácil estar ante Dios, fueron necesarios siglos para aceptarlo único, trascendente, eterno, infinito, omnipotente, omnipresente, misericordioso y compasivo, justo y sabio. Ante ese Dios se puede existir con reglas claras y conductas preestablecidas para soportar su santidad.
Nada más revolucionario, desestabilizador y desconcertante que estar ante un Dios encarnado, que se revela Padre y nos hace partícipes de su vida. Solo quién acepte al hombre entero, solo el que no se proteja para no sufrir y acepte vivir y amar con todas sus consecuencias puede escucharlo y no verlo como una amenaza sino como una gran oportunidad. ‘Todos los publicanos y pecadores se acercaban para oírle…Este acoge a los pecadores y come con ellos’ (Lc. 15,12).
Lo primero que hace Jesús es apelar a nuestra propia experiencia en el amor, la valorización de las cosas y propios intereses. ‘¿Quién de ustedes que tiene cien ovejas…’(Lc. 15,4); ‘Qué mujer que tiene diez dracmas….’ (15,8); ‘Un hombre tenía dos hijos…’(15,11). Y con clara sencillez nos dice: ‘De igual modo habrá más alegría en el cielo…’ (15,7); lo mismo con el ejemplo de la dracma (15,10). Con la parábola de los dos hijos ya lo cree tan evidente que ni siquiera lo dice. 
En las tres parábolas se recalca la alegría del encuentro y la necesidad de compartirla con otros. Jesús apela a nuestra experiencia para invitarnos a creer que eso y mucho más, es lo que significamos para Dios. Somos el tesoro por el cual venderá todo con alegría con tal de no perderlo. Contento nos cargará sobre los hombros (15,5), amorosamente hará suya nuestra suerte.

El hijo menor, solo ‘entrando en sí mismo’ (15,7), tomará conciencia de su Padre, de su pobre situación y tomará la decisión de volver a casa (15,18). El miedo a no ser feliz lo había hecho partir, la confianza en el amor lo hará regresar aunque sea como humilde servidor. Sin darse cuenta todavía quería controlar la situación y se había asignado un justo lugar. Creyó justo hacer una confesión y reconocer su culpa (15,21).
‘Estando él todavía lejos, le vio su Padre y conmovido, corrió, se echó a su cuello y le besó efusivamente’ (15,20). Nunca imaginó que era tan amado, esa fue la causa profunda de su partida, nunca pensó que el Padre estaba herido de ausencia, que siempre miraba el camino. Solo el Padre sabe que no hay otro lugar a donde ir, y que el hombre es capaz de darse cuenta y reaccionar. A la menor señal el Padre es capaz de salir a buscar, de correr al encuentro, de llenarlo de ternura. El amor es respetuoso, no se impone, solo se ofrece. Es capaz de salir cuantas veces sea necesario y lo hará para buscar al hermano mayor que tampoco se había dado cuenta: ‘Hijo, tu siempre estás conmigo, y todo lo mío es tuyo’ (15,31).

Solo ante este Dios se puede existir sin recortar al hombre, solo ante este Dios podemos celebrar lo que tenemos y no desesperar de lo que nos falta; solo ante este Dios se puede ser pobre sin naufragar en el mar de la desconfianza. Tan sin límite y medida es su amor que ocupará nuestro lugar en la cruz, y llegará a saber lo que es el abandono con tal que no desesperemos.

María aceptó la no medida y el sin límites, por eso pudo ser pequeña en paz y vivir con gozo y esperanza en medio de tanta pobreza y dolor.

EN LO MÁS PROFUNDO

(Mt 13,3)
Sembrar como amar es correr un riesgo, que más que fruto de un impulso es resultado de una serena y honda decisión. Sin libertad el amor no tiene la suficiente calidad y fortaleza para emprender la aventura del encuentro. Es el riesgo de ofrecer, es el riesgo de ofrecerse. Tan riesgoso como entregar las últimas semillas, es ofrecerse a otra libertad. El riesgo vale la pena, sin encuentro no hay dicha, y sin dicha la vida no es vida.

En su amor, Dios que goza de una dicha compartida, desea abrir su intimidad. Para eso nos crea y para hacerlo posible se compromete entero. Tanto anhela nuestra dicha, que se expone a la desdicha. Sabe que esta oferta, que esta aventura, es incompleta sin nuestra libertad, y a ella se expone. Libertad tan frágil, tan llena de ignorancias y temores, de condicionamientos, pero capaz de comprender y acoger semejante oferta. Nada más duro que ser rechazado, ignorado o maltratado. Si a esto se expone es porque sabe que sin él, sin conocerlo como es, sin contar con su amor, la existencia es absurda y cruel. Si pudiera imponerse lo haría, pero ya no sería él y ya no sería amor. Vértigo y aventura para el hombre y para Dios, riesgo y dicha de toda relación humana.
El amor está expuesto al fracaso pero desea el encuentro y hará todo lo posible para que se dé. Por eso sabe esperar, ayudar a disponerse, y actuar cuando lo cree oportuno. Incluso sabe pedir y hasta es capaz de mendigar. El amor no conoce otro orgullo que el de hacerse real.

La oferta es grande y viene de lo profundo, a lo hondo está destinada y allí ha de ser acogida y consentida, solo desde allá se hará respuesta adecuada. Por eso Jesús pide que lo escuchen, no alcanza la racionalidad, reclama la presencia de la persona de cuerpo entero. Pide exponerse como lo hizo María, que luego de acogerlo en su casa se quedó sentada a sus pies para escuchar su palabra y percibir su amorosa presencia (Lc. 10,38).
Lo que se va a escuchar y percibir es serio, es sagrado, no es para pasar el rato, después de esto ya nada será igual, compromete la vida, no se puede ser neutral. Escuchar es aceptar y consentir una acción amorosa, es aceptar y consentir una entrega, una manifestación personal. Es lo que hace la tierra cuando acoge la semilla, lo que hace la materia ante el escultor, la mujer al ser fecundada, el alumno al dejarse enseñar, el paciente ante el médico, el leño al dejarse abrazar por el fuego, las pupilas al abrirse ante la luz. Es una manera de existir abierta a la acción amorosa de alguien que desea darse y está dispuesto a acoger. Supone la humildad y el deseo profundo de comunión. ‘En una noche oscura, con ansias, en amores inflamada… salí sin ser notada’ (San Juan de la Cruz). Lo que se desea escuchar o recibir es la acción amorosa, capaz de suscitar en nosotros el amor.
En la parábola Jesús distingue dos tipos de oyentes, los que escuchan y los que abiertamente no lo hacen. El sembrador tira su semilla al voleo y algunas caen en el camino, ésas no penetran y son comidas por las aves del cielo.  Dentro del grupo que escuchan hay tres imágenes para representar los distintos modos de recibir.

El más superficial es el terreno pedregoso, rápidamente se humedece y rápidamente se seca. Algo de esto tiene la sensibilidad humana, tan rica como cambiante, tan capaz de encenderse como de apagarse sin poder responder a otro patrón que la presencia o ausencia del bien amado. Así es de alguna manera la muchedumbre que sigue a Jesús, lo escucha con agrado, lo sigue en busca de aquello que le falta, sedienta de milagros y signos, pero no capaz de ver más profundo. A merced de unos y de otros, y por eso capaz de aclamar al Mesías que entra a Jerusalén y de pedir que sea crucificado horas más tarde por no responder a sus expectativas inmediatas y concretas.

Hay un segundo terreno lleno de abrojos, la tierra es buena, pero no está limpia. Tarde o temprano una asfixiará a la otra, no es posible elegir sin renunciar, no es válido un pluralismo sin criterio de verdad que simplemente iguale las opiniones. También puede compararse a quien solo escucha racionalmente y no compromete el corazón, la afectividad. Sin compromiso del hombre entero no hay verdad que resista el tiempo, la prueba y la ausencia. Aquí podrían estar los discípulos, seguidores y bien intencionados pero no capaces de soportar el escándalo de la cruz y el riesgo de compartir la suerte del amigo.

Por último la tierra buena, el oyente profundo, el corazón abierto y vulnerable, aquí están los íntimos, aquellos que comprendieron y acogieron la oferta de Jesús, su persona y su misión, su cariño y su forma de pensar, su sueño y su misteriosa forma de concretarse. Aquellos que estaban dispuestos a perder todo menos a Jesús, sin él ya no serían ellos…

Es bueno que nos preguntemos cómo rezamos, cómo estudiamos, cómo vivimos, cómo nos relacionamos. Tenemos una honda capacidad de asimilación, no es humano vivir a merced de impulsos, imágenes y sensaciones. Tenemos el humilde ejemplo de la tierra, que necesita tiempo para absorber el agua y asimilar su alimento. Necesitamos tiempo y disponibilidad, tiempo e intemperie, para tomar conciencia y asimilar. Necesitamos de una cuota de silencio diario, semanal, mensual, anual. El silencio y la palabra son hermanos, la desnudez y la intimidad se toman de la mano. Dios tiene sus pedagogías y hay que saber oírlas (desierto, Tarsis, fracaso, pecado, destierro, enfermedades, etc.).
María escuchó y respondió hágase, María escuchó y guardó en lo profundo del corazón. María acogió, María entregó…

VERTIGO Y FIRMEZA

(Mt 7,21; 13,44)

El vértigo es esa sensación de mareo, de pérdida del equilibrio, de pánico paralizante, de atracción fatal, que provocan los abismos o las grandes alturas. Nos serena la tierra firme, lo proporcionado a nuestra estatura. Sin embargo todo tiene su resonancia más profunda, el vértigo también es una sensación existencial del que tomó conciencia de su fragilidad, de la precariedad de todo, de las dimensiones del universo, de lo insondable del corazón, de lo trascendente de Dios, de la fragilidad de la vida, de la certeza de la muerte y de su misterioso tiempo.

Cómo no entender al hombre que busca seguridad. Quién no lo entiende no es un superado, sino tal vez quién todavía no soporta tanta conciencia y se refugia en la infantil firmeza de no querer darse cuenta. Quién lea mal el evangelio, quién no sepa escuchar a Jesús creerá que lo único que hace es quitarnos seguridades y dejarnos en la intemperie. Es verdad Jesús nos muestra y desenmascara la inconsistencia de todo pero solo lo hace para ofrecer la verdadera firmeza y seguridad. 

Parece que nos quiere pobres y en realidad vino a hacernos ricos. No hay punto de apoyo más firme y riqueza más grande que contar con el amor del Padre. Quien pueda creerlo sabrá lo que es la libertad y gozará de la verdadera infancia, podrá jugar, descansar e ignorar. La extraña paradoja de tener que saltar y arriesgar para apoyarse, de tener que confiar para poder creer en uno. Quién no sea capaz de abandonar la seguridad de la casa paterna no conocerá las cumbres del amor, no desplegará su propia vida (Ge 2,24 ; Mc 1,16). Quién no deje el nido no sabrá lo que es volar. 

Así Abraham partió sin saber a donde, así el éxodo, la maravillosa aventura de un pueblo capaz de apoyarse en la Roca y experimentar la libertad (Ge 12; Ex 3). Así muchos de nuestros antepasados fueron capaces de emigrar en busca de nuevos horizontes, fueron capaces de amar a pesar de tanto dolor. Así los grandes hombres de Dios nos transmiten su fina experiencia, llena de vértigo y osadía: ‘Para venir a lo que no sabes, has de ir por donde no sabes. Para venir a lo que no posees, has de ir por donde no posees. Para venir a lo que no eres, has de ir por donde no eres’ ( San Juan de la Cruz Subida 1,13). Sin abandonar la relativa seguridad del arca, la frágil palomita no tocará tierra firme… (Ge 8,9-12).
En algún sentido, saber no es lo mismo que vivir, en otro sentido vivir es necesario para saber. ‘Cuántos quisieron ver y oír lo que ustedes ven y oyen y no pudieron’ (Mt 13,16). Tampoco alcanza decir: ‘Señor, Señor’ Nada más trágico que creer que conocimos al que nos puede llegar a decir ‘jamás te conocí’ (Mt 7,21.23). En cambio el que oye y pone en práctica estas palabras, será como quién construye su casa sobre roca. Hay que cavar profundo para encontrar la roca, más allá de las capas móviles. Es lo que no pudo hacer el joven rico (Mc 10,17), es lo que nos pide Jesús para seguirlo: ‘no hay donde reclinar la cabeza’ (Lc 9,58). Sin riesgo no hay aventura y sin aventura no hay encuentro. Es imprescindible fiarse de sus palabras, de la Palabra que es Jesús, ‘el cielo y la tierra pasarán, mis palabras no pasarán’ (Mt 24,35).

Las parábolas del tesoro y de la perla son una clara invitación al vértigo para encontrar firmeza. Hay opciones que conllevan todas las opciones. El que encuentra la perla y el tesoro, vende todo lo que tiene. Es muy importante notar que no lo hacen hasta encontrar. Nada menos cristiano y humano que renunciar por renunciar. Nada más normal que renunciar por encontrar, es una confesión de amor, es una escala de valores, es tener claro lo que no se quiere perder.

Aquí cabe una pregunta: ¿qué es encontrar? Encontrar es hallar algo o alguien que se estaba buscando o esperando. Es un vacío llenado, una herida curada, una soledad redimida, un anonimato descubierto, un estar perdido y haber sido encontrado, un estar muerto y haber sido devuelto a la vida, es haberse quedado al margen y haber sido puesto en el camino, es haber quedado afuera y ser introducido. Encontrar es ser encontrado, es un don, una fiesta, es saber lo que es sosegarse y aquietarse. ‘Quedéme y olvidéme, el rostro recliné sobre el Amado, cesó todo y dejéme, dejando mi cuidado entre las azucenas olvidado’ (San Juan de la Cruz).
Para el hombre encontrar no es algo puntual, algo que sucedió. Encontrar es seguir buscando y descubriendo. Por un lado lo encontrado es demasiado grande, demasiado bello, y por otro lado se presenta, se entrega siempre a partir de lo relativo. Por eso podemos experimentar insatisfacción aun ante lo más deseado, pero no porque no sea capaz de contentarnos sino porque no es suficiente lo que percibimos de él. Por eso encontrar es buscar, es contemplar, es recordar, es alimentar el fuego, es exponerse una y otra vez.
No hay mejor señal de haber encontrado a Dios que no poder dejar de buscarlo, no hay mejor señal de haber sido encontrado que dejarse encontrar. Estar enamorado es no poder dejar de dialogar, mirar, tocar y estar. Las heridas de amor ‘solo las cura el que las hizo’, solo se halla paz con ‘la presencia y la figura’, nada más pleno que ‘estarse amando al Amado’ (San Juan de la Cruz).

Gozo y vértigo de elegir lo que tiene un alto costo, don y sabiduría de saber elegir. Las ausencias y sequedades, las noches y los vacíos, la oscuridad y el escándalo son una invitación amorosa a ir más allá… a seguir en camino, a no parar y descansar a mitad de camino, a no confundir alivio con solución. Nada más promisorio aunque doloroso que existir gimiendo con dolores de parto (Rom 8), que vivir diciendo: ‘¿Adónde te escondiste, Amado, y me dejaste con gemido? Como el ciervo huiste, habiéndome herido; salí tras ti clamando, y eras ido’ (San Juan de la Cruz, Cántico 1).
Hay que optar por Jesús, aunque se pierdan seguridades, personas, influencias, reconocimientos y honores… El Padre sabe cuidar a los que optan por él, pero es bueno recordar siempre que esto no ahorra el vértigo, la soledad, la sensación de abandono y desprotección. Jesús ofrece una seguridad no amenazada, a prueba de terremotos y tormentas, ‘… a oscuras y segura’ (Noche). El miedo desespera, nos cierra, nos enfrenta unos a otros, nos impide ver las necesidades de los demás.

María encontró y fue encontrada, renunció a todas las riquezas, supo de vértigo, pero sobre todo supo lo que es existir confiada a la incondicionalidad del amor.

NI PARCHES NI ATAJOS

(Mt 9,14)

Cuando se ama y se es inteligente no se quiere perder ni despreciar nada, el arte de vivir y de crecer está en ser capaz de recoger lo mejor, lo válido, lo probado, e integrarlo en una nueva síntesis. Más que ruptura hay un llevar a plenitud. Así con verdades, costumbres, descubrimientos, así Jesús con la liturgia, las enseñanzas de la ley, las palabras de los profetas, ‘No vine a abolir sino a llevar a plenitud’ (Mt 5,17).

Sin embargo el llevar a plenitud el espíritu, lo más sutil de lo aprendido y recibido, puede hacer caer y dejar de lado formas y concreciones. A tal punto que parece más una ruptura que una continuidad. Puede suceder que por hacer caso a lo más profundo de una enseñanza parezca que se desobedece, cuando en realidad está sucediendo todo lo contrario. Por eso siempre existió una sana tensión entre los profetas que defendían el espíritu de la religión y su forma de concretarla en el culto o la realeza.

La misión de Jesús no es un parche o un remiendo de lo deteriorado del hombre y del judaísmo, sino una nueva creación, una plenitud hasta ahora no conocida, aunque si humilde y confusamente insinuada. Muchas veces los atajos ahorran distancias y tiempo, pero muchas otras no hay atajos sino caminos, o mejor dicho la necesidad de abrir camino nuevo.


No siempre se  puede ahorrar tiempo y distancia, no siempre es bueno ahorrar la dificultad y lo duro de abrir camino. Los atajos siempre van a lugares ya conocidos. Quien quiera ir a donde está su plenitud, a su verdadero destino, estará siempre en camino. Muchos nos preceden y acompañan pero nadie nos reemplaza. Jesús es el camino, nadie va al Padre sino por él, pero para entender bien esto hará falta nacer de nuevo, nada peor que entender con mentalidad antigua la enseñanza nueva. No  basta con hablar del evangelio y de Jesús desde lo que conocemos, hará falta volver a conocer y entender todo a partir de ellos. Sin que se acaben las tinajas de Caná, nadie probará el vino nuevo (Jn 2,1).


Con ocasión de la vocación de Mateo, Jesús comparte la mesa con muchos publicanos y pecadores. Esto medido por la superficie de la ley era exponerse a la impureza. Sin embargo Jesús desde el corazón del Antiguo Testamento responde: ‘Misericordia quiero, no sacrificio (Os 6,6). ‘No necesitan médico los que están fuertes sino los que están mal…no vine a llamar a los justos sino a los pecadores’ (Mt 9,10-13). Esto es lo que Jesús quiere que aprendamos, a actuar como Dios, a mirar como él lo hace, a pensar de un modo nuevo.


Estando todavía allí se acercan los discípulos de Juan, también confusos y casi escandalizados. Su mismo maestro tendrá dificultad en comprender el actuar de Jesús. Llegará a preguntar algo todavía más profundo que sus discípulos: ‘eres tú el Mesías o hay que esperar a otro’ (Mt 11,3). No es fácil entender a Jesús, sus mismos discípulos solo lo harán después de la Pascua. La misma María dejó de preguntar, se hizo discípula, guardó en el corazón y se dejó enseñar y conducir. ¿Porqué nosotros y los fariseos ayunamos, y tus discípulos no ayunan?’ (9,14). Jesús no despreció el ayuno, más bien nos enseñó a ponerle nombre al verdadero ayuno. El ayuno es la ausencia del ser amado, es lo que todo hombre que probó el amor terminará experimentando. El ayuno es algo más fino y sutil que no comer o beber, es aceptar lo que falta, las ausencias, la espera, el gemido de la esperanza.

Más importante que el ayuno es darse cuenta que está el Mesías, el Salvador, el Hijo de Dios entre nosotros. Jesús no es un maestro de prácticas religiosas, es Dios que se nos ofrece como amigo, como hermano, como pan. El es al fin quién nos permite no ayunar y el que nos hará probar el verdadero ayuno. Ayuno que solo padecerán, quienes ya no sepan vivir sino a su lado y gozando de su presencia.

El verdadero ayuno más que buscado hay que estar dispuesto a aceptarlo: ‘Días vendrán en que les será arrebatado el novio; entonces ayunarán…¿ pueden acaso los invitados a la boda ponerse tristes mientras el novio está con ellos? (9,15).

‘Vino nuevo odres nuevos’ (9,17). Sin esta nueva mentalidad se echa a perder la religión, más aún el evangelio más que una religión, es una oferta amorosa de Dios que debe ser acogida con un corazón nuevo. Ser contemplativo es saber recibir lo que nos dan cómo nos lo dan. Sin entender esto, no se entenderá la novedad del evangelio, ni la identidad de Jesús. 
Muchas veces la catequesis es solo una información religiosa con una mentalidad vieja y solo humana. Más aun, la misma formación religiosa y sacerdotal, no siempre suponen un cambio de corazón y de mentalidad. Así nos encontramos mentes brillantes que no pueden hacer vida el evangelio, y solo conocen la brillantez superficial del razonamiento académico. Así nos encontramos con religiosos prisioneros de nuevas normas, pero normas al fin. Consagran la vida a su cumplimiento pero pasan la vida sin conocer ni gozar el evangelio. La Iglesia siempre debe preguntarse si es fiel al evangelio, si ha comprendido a Jesús. Incluso no debemos asustarnos al ver que más de una de las tinajas se queda sin vino, tal vez está por venir el de mejor calidad, si sabemos esperar, creer y pedir como María.

Lo mejor está al final. Los mismos discípulos, un tiempo más tarde le pedirán a Jesús que les enseñe a rezar como Juan a sus discípulos. No pudieron comprender que Jesús no es un maestro de fórmulas ni métodos. El les estaba enseñando quién es Dios y quien es el hombre, les estaba enseñando a existir, a relacionarse, a amar. En otras palabras les estaba enseñando a rezar (Lc 11,1). Y un día pareciendo que habían entendido lo esencial le dirán: ‘muéstranos al Padre y eso nos basta’. Jesús con dolor les dirá: ‘hace tanto tiempo que estoy con ustedes y no me conocen… el que me vio a mí, vio al Padre’ (Jn 14,8-9).

Solo cuando las tinajas quedaron vacías María le pidió a Jesús por el vino. Comprendió que no hay parches ni atajos, que algo tiene que morir y terminar para que tengamos al fin vida.

HUMILDES COMIENZOS

(Mt 13,33)

Las parábolas de la semilla de mostaza y la levadura, son una preciosa clave de comprensión de la existencia toda, de la persona de Jesús y de su actuar en este mundo. Si miramos con serenidad y verdad, tal vez no solo habrá que decir humildes comienzos, sino humilde final. Parece que más que referirse a los comienzos de la vida y del obrar en este mundo, se trata de entender que esta vida y todo nuestro obrar es un humilde comienzo, un pobre y maravilloso vestigio y anticipo de lo que vendrá. 
Nos lleva mucho tiempo comprender, sin menospreciar, cuan frágil y relativo es todo. Somos un pobre soñador, estamos llenos de ilusiones y anhelos, sabemos que nacimos para algo grande, deseamos vivir en plenitud y para siempre, añoramos la paz y la serenidad de haber llegado, de contar con el amor, el sentido y todo lo necesario para vivir. Y sin embargo vamos con dolor y esperanza comprendiendo que nuestros sueños trascienden las fronteras de esta bella, dramática y limitada existencia. Todas nuestras metas se convierten en nuevos puntos de partida y  nos dejan gimiendo y balbuceando un no se qué que se probó, intuyó, experimentó y no se termina de entregar y poseer.
Humilde el comienzo y humilde el final, Jesús nació pobre, casi sin lugar y rodeado de muy pocos; así fue su final, despreciado, arrojado de este mundo, con sabor a duro fracaso en su misión, con experiencia de abandono, rodeado solo de unos pocos. Parece que todo fue un sueño y que nada pasó, sin embargo como la levadura, su presencia está actuando misteriosamente en todo; muchos se encontraron con su mirada, escucharon sus palabras, probaron su ternura… Todo, pero sobre todo su humilde final lo consagró, lo asumió con libertad, lo encontró ocasión de amar hasta el extremo (Jn 13,1).
Carlos de Foucauld tuvo un humilde comienzo y un humilde final, eso no significa fracasar sino sembrar profundo y vivir y morir al estilo de Jesús. Aun Francisco de Asís que parece escapar a la regla por verse rodeado de multitud de discípulos, en lo profundo fue solo comprendido y acompañado por un pequeño grupo de amigos fieles. Humilde comienzo, humilde final, desnudo sobre la desnuda  tierra, ciego pero profundamente reconciliado con todo y con  todos, hermano de los pobres también en el hecho de no haber logrado casi nada. Curiosamente allí está su grandeza, no quiso ser más de lo que era y gozó con que Dios sea lo que es.

Hay  preguntas que nos dan miedo, pero da mucho más miedo no hacerlas: ¿Después de todo, los resultados son tan distintos? Si miramos una parroquia, un seminario, un colegio religioso, un consagrado, ¿podemos decir con seguridad que son tan distintos a otros hombres? Tal vez quisimos cambiar todo y no cambiamos nada, tal vez haya que cambiar muy poco para que pueda cambiar todo. ¿Qué es ese poco? Que sea alguien tocado por un amor auténtico. Parece tan poco, pero es tan poco común. Tan poco común quien lo de, tan poco común quien se atreva a recibirlo. Lo que importa es que está y que está actuando. Aún entre personas que parecen sabias el miedo es tan grande que se ven tentados a ceder a las múltiples presiones de los que solo valoran la evidencia en los resultados, la eficacia y la imagen.

¿Los comienzos son humildes, o la vida es más sagrada de lo que pensamos?, ¿pasa poco o todo lo que pasa está camino hacia la plenitud? Todo está atravesado por el ya pero todavía no, todo es, todo es manifestación de Dios, y al mismo tiempo todavía nada es lo que está llamado a ser, y nada es Dios, ni capaz de entregárnoslo ya y como es. Jesús se hizo hombre y actuó como tal, el encuentro con Dios tiene forma de encuentro humano. Dios se nos ofrece estando entre nosotros y este mundo es capaz de recibirlo, la tierra no es el cielo y curiosamente en la tierra comienza el cielo… 

¿Qué es lo que Dios quiere cambiar? La raíz, el fondo del corazón del hombre, y solo a partir de allí todo lo demás. Hay una sana tensión entre el amor y la realidad. Te amo como eres y por amarte deseo tu plenitud.

La experiencia propia y ajena tarde o temprano nos lleva a preguntarnos a niveles cada vez más profundos si es posible cambiar. Un antiguo dicho decía: un pequeño error al principio es un gran error al final. Eso es muy cierto, una cosa trae la otra, todo tiene sus consecuencias. Pero podríamos decirlo en forma positiva: un pequeño cambio, puede significar un gran cambio al final. La educación, la formación, es a muy largo plazo y hay que saber sembrar la buena semilla en el tiempo y lugar oportunos.

Si miramos los discípulos de Jesús, no solo parece que no cambian, sino que están peor y que no entendieron nada. Sin embargo fueron tocados por el amor y ya nunca más podrán ser los mismos. Pablo tendrá que convivir con el aguijón de la carne, peleará el buen combate de la fe hasta el final, pero sin embargo nunca podrá negar que camino a Damasco fue encontrado por el amor y que ese fuego lo consumirá y transformará hasta el final de sus días. Su misma misión tiene humildes comienzos y humilde final, pocos lo siguen al predicar y muy pocas de sus comunidades y discípulos lo acompañarán hasta el final. Basta con leer sus cartas para ver todo lo que cambian y qué poco cambian esos hombres y mujeres que abrazaron la fe.

Hay que velar para no confundir la humildad con el desaliento. El humilde jamás dirá para qué nos vamos a preocupar si al final se logra muy poco. El humilde intenta todo y hace lo más pleno, pero sin medir el resultado y no poniendo la confianza en su obra. Hay que tener la humildad de ser pobre en paz, esto no es resultado de la resignación desesperada sino de la comprensión del amor y de la adoración serena de la belleza de Dios que nos es gratuitamente ofrecida.

María fue testigo de la pequeñez del niño, de los largos años escondidos y desapercibidos, del aparente fracaso de dar a conocer al Padre. Sin embargo ella comprendió que los comienzos son humildes, que la semilla crece, que la buena levadura actúa sobre toda la masa. Porque entendió a Jesús no se confundió al ver que humilde fue el surgir de la Iglesia y tal vez su final.

LA OFERTA ESTA HECHA
(Mt 20,1)


Nadie queda más expuesto que el que hace una oferta de amor. No se ofrece algo, sino uno mismo. Todo don tiene por objeto darse, pero si lo que se rechaza es algo, no nos afecta tanto y queda a salvo nuestro corazón. También suele ocurrir que se acepta el don y no la persona, la utilidad y no el fondo de gratuidad. Algo de esto ocurre en la extraña trama de la historia de la salvación, aceptamos con facilidad los dones de Dios, pero la inmensa mayoría no llega a comprender que el don es Dios. Más aún no solo nos pasa con Dios, aún en nuestras relaciones humanas difícilmente llegamos a comprender y vivir con calidad lo que ellas nos ofrecen. Sin comprender una, es difícil comprender la otra.
Es cierto que toda entrega y oferta tiene un camino, un tiempo, una pedagogía, incluso una seducción. Pero en algún momento, hay que dar el paso y explicitar, pedir u ofrecer, exponerse o correr el riesgo de que jamás se de el encuentro. Cuántas vidas quedaron inconclusas en búsqueda de la mejor ocasión. Dios se toma su tiempo, y al ritmo del hombre emprende el camino del encuentro y la entrega, hace uno de todos los recursos: la presencia y la ausencia, sabe hablar y sabe callar, corregir y consolar, hace probar la abundancia y la carencia, el gozo y el dolor. Pero llegado un punto, la plenitud de los tiempos (Gal 4,4) con impaciencia de amor, y por creer que ya estamos maduros, rompe su silencio, abre su corazón, y se nos entrega en Jesús.

Despojado, pobre, vulnerable y abierto, con gestos y palabras, con rostro humano y mirada profunda, nos ofrece su amistad, nos da a conocer sus íntimos sentimientos, nos cuenta sus proyectos y sueños. Es un camino sin retorno, y sabiendo de nuestros miedos y desconfianzas está dispuesto a todo, incluso a morir, con tal de que creamos en su amor y que su intención no es otra que darnos vida y dárnosla en abundancia (Jn 10,10).

Como nos pasa a nosotros en más de una ocasión, hay momentos donde ya no hay nada que decir, pero no porque no se quiere hablar, sino porque ya está todo dicho. Así el Padre quedó en silencio al encarnarse el Hijo, al pronunciar su palabra en carne humana. Así Jesús quedó en silencio colgado del madero, la Palabra quedó sin palabras, la palabra ya fue dicha, ahora hay que saber escuchar. La oferta ya está hecha, se toma o se deja. 

Pronunciar la oferta tomó su tiempo, acogerla puede también tomar el suyo. El silencio no siempre es mudez, y no siempre es rechazo. En el silencio y el tiempo madura el amor y hay que saberlos aceptar. El problema es que no siempre hay tiempo y tomarse tiempo de más puede hacernos perder demasiada vida. Aquí no solo está en juego el final sino la calidad con que se vive.

La parábola de los obreros y la viña nos pone de manifiesto una bondad que sobrepasa la justicia, contratando hasta última hora a obreros sin trabajo por el salario completo. Los primeros terminarán murmurando, en apariencia ‘soportaron el peso del día y el calor’. Pero no se dieron cuenta que tuvieron la dicha de ser los primeros convocados. Qué duro es no tener trabajo, qué duro es no sentirse necesario para nadie y para nada, qué dura es una existencia sin sentido, con sensación de estar de más. El hombre siente que su existencia está redimida cuando alguien pronuncia su nombre y lo convoca al amor y a la acción. Amor y misión, dignifican la existencia humana, y en forma suprema, cuando el que convoca es Dios mismo. Dios admite en su Reino a los que han llegado tarde y a los que se dieron cuenta tarde que ya lo estaban. Después de todo a cada uno un denario… el amor es el único ‘salario’ digno, el amor no se compra, siempre es don…(Cant 8).
El propietario sale varias veces, en distintas horas a convocar a los obreros, así sale Dios y quién ama en búsqueda de su amor. Qué pena si no llegamos a comprender el espíritu de la Liturgia de las horas, de la liturgia toda, no es una norma, un ejercicio ascético, un trabajo espiritual, es más bien una reiterada oferta de amor a quienes somos pobres, distraídos y olvidadizos. 

Dios no llama una sola vez, siempre nos está llamando, existir es estar convocado el amor. Cada edad, cada circunstancia, son una llamada y hay que saberla escuchar. En el amor no se vive de recuerdos sino de encuentros, el amor tiene un pasado pero no es pasado, es algo vivo, presente y pleno de futuro, más aún, es el futuro. Para estar vivo hace falta escuchar sus reiteradas llamadas. Llamadas cada vez más profundas y directas. Llamadas que después de todo son una entrega más profunda y una espera de respuesta más consciente, libre y total.
Con gratuidad y bondad nos es ofrecido todo, ante eso hay que valorar y decidir, tomar consciencia y responder. En la parábola del banquete nupcial (Mt 22,1), Jesús nos muestra como hay muchos invitados que no quieren acudir. Las razones son múltiples, sus bienes, negocios, intereses, los reclaman, incluso se llega a matar a los enviados. La oferta está hecha, el banquete está listo, hay que invitar a todos. Lo que se ofrece es demasiado valioso y bello, por eso no basta cualquier respuesta, para acudir a una fiesta hasta los más pobres tratan de acudir lo mejor posible. Hay que dar señales de que se comprendió, a qué, a dónde y por quién se fue invitado. La invitación no es a la fuerza, pero también es verdad que la gracia triunfa sobre la falta de preparación (Lc 14,15). Después de todo la respuesta es don.

Pero para estar seguros de que comprendimos y que todo no quede en palabras e ideas, Jesús nos ofrece con toda claridad una señal: Cuando des un banquete, cuando ames, llama a los que no pueden corresponder (Lc 14,12). El que no puede amar con gratuidad es que todavía no sabe como ama Dios.
La oferta está hecha…la respuesta está dada. En María pudimos responder y el amor se hizo real, entre nosotros ya está actuando la gratuidad.

EN EL TRIGO HAY CIZAÑA

(Mt 13,24)

Quien mire con atención un sembrado, siempre encontrará algo de cizaña, quién abra los ojos y mire la realidad tal cual es, siempre encontrará la presencia del mal. En esta parábola lo primero que hace Jesús, es invitarnos a no pretender precisiones demasiado exactas, sobre todo en los temas más profundos. A nosotros nos encanta tener el control, comprender exactamente todo, las precisiones nos dan seguridad. Sin embargo somos demasiado pequeños para comprender todo, aunque parezca mentira lo exacto muchas veces quita claridad. De un modo simple nos hace ver que el mal está y que alguien es responsable de él, pero que no tiene mucho sentido detenernos allí. 

Lo bueno es mucho más poderoso y real que lo malo, hay que tener confianza en la buena semilla, y más que ser enemigos de lo malo debemos ser promotores de lo bueno. No importa tanto el origen, sino qué actitud debemos tener ante lo malo y lo bueno. Más aún, no es a la larga tan importante lo que pasó, sino qué hacemos ante lo bueno y lo malo.

Es una gran invitación a la paciencia y a la confianza. En el crecimiento es imposible diferenciar el trigo y la cizaña, y si queremos hacerlo podemos dañar todo. Hay que tener la paciencia de esperar y la confianza de creer que lo bueno está creciendo y que ya se podrá ver con más claridad. En otras palabras, es una invitación a la humildad; la paciencia y la confianza son una confesión de creatureidad, una confesión de ignorancia y pobreza.
Ante la idea de separar el propietario se opone: ‘Dejen que crezcan juntas’. Hay prolijidades que cuestan caras, ya hay demasiada experiencia de puritanismos que cercenaron al hombre y quitaron demasiada vida. Ya el anciano Gamaliel se oponía a quienes querían condenar a los discípulos de  Jesús. Su argumento era muy claro: ‘no vaya a ser que estemos luchando contra Dios’, el tiempo siempre habla, siempre pone en evidencia, pero nos cuesta esperar. Acaso no está en la misma línea lo que Jesús nos decía sobre el discernimiento: ‘por los frutos los conocerán’. Quién no sepa esperar la primavera, puede sacar un árbol bueno.

Quienes no sepan convivir con el trigo y la cizaña, quienes no puedan ser pacientes, humildes y confiados, pondrán el acento en la observancia superficial y ritual, como los fariseos, y se sentirán totalmente justificados para determinar quienes son los buenos y los malos, quienes cizaña y quienes trigo. Así cuando Jesús sana un endemoniado en la sinagoga (Mc 1,23-28); cuando cura un leproso tocándolo (1,44); un paralítico (2,1-12); cuando llama a Mateo (2,15-18); cuando queda cara a cara frente a la mujer adúltera (Jn 8,1).
El tema de esta parábola abarca todas las dimensiones de la realidad, y habrá que velar para no caer en dualismos simplificadores. Hay aspectos personales, cada hombres es como un sembrado, cada uno de nosotros tiene su trigo y su cizaña. Qué estrecha es una espiritualidad que se reduzca a cultivar virtudes y a quitar vicios. Jesús nos mostró otro camino: ‘Buscar el Reino de Dios y su justicia…todo lo demás vendrá por añadidura’. Dejarse encontrar por el amor del Padre, perder el tiempo junto a Jesús, el amigo fiel, exponer el corazón para que se encienda en el fuego del Espíritu. Quién comprenda esta parábola será capaz de amar a hombres reales, no idealizará a nadie y no despreciará a ninguno; aprenderá no sin dolor a convivir en paz con su propia pobreza.

También existe una dimensión eclesial, la Iglesia toda, con todas sus instituciones es santa y pecadora, los padres decían: una casta meretriz. Si miramos el evangelio con atención no nos sorprenderemos tanto al ver la realidad actual. La actitud es siempre la misma, más que cambiar a otras personas somos nosotros los que debemos cambiar, y con todos cultivar más lo bueno que luchar contra lo malo. Una Iglesia que debe luchar contra la hipocresía y el formalismo, y debe más bien con humildad estar al lado de los pobres, compartiendo su propia experiencia de haber sido encontrada por la misericordia. Los hombres no se escandalizan tanto de nuestros defectos, sino de nuestra actitud ante ellos.
La misma lógica debe caber para lo social y cultural, uno de nuestros servicios más valiosos es la lectura profunda y evangélica de la historia, saber descubrir el actuar de Dios, los signos de los tiempos, los misteriosos caminos del Espíritu. Si meditamos con atención las Escrituras, aprenderemos a tener la mirada de Dios y a recoger y promover todo lo bueno que hay en esta maravillosa historia y creación. La realidad es algo que está fundamentalmente en las manos de Dios, la historia fue sembrada con su mejor semilla…

Pese a la parábola, en todos los tiempos habrá quienes quieran separar a buenos y malos antes de tiempo, quienes se consideren buenos y traten a otros como malos. Quien conozca a Jesús, sabrá que nada como eso, es señal de no haberlo entendido. Los esenios, en tiempos de Jesús, se consideraban los puros entre los puros, los hijos de la luz, y a los otros como hijos de las tinieblas. Vivían separados de los demás en un mundo aparte. También los Saduceos o nobleza sacerdotal vivían totalmente separados de los otros a fin de evitar cualquier clase de impureza. La parábola del buen samaritano nos muestra como prefirieron no detenerse, antes de perder la pureza del oficio. La separación en nombre de Dios evitaba tenerse que hacer problema alguno de conciencia. La pureza también se aplicaba a espacios y objetos, así Jerusalén era considerada ciudad santa.
Qué bueno es saber que la separación, si es que existe, es atributo exclusivo de Dios al final de la vida, al final de la historia de cada uno y de todos.

Jesús tiene una mirada profunda, siempre integra y recoge lo bueno. Así con el centurión romano (Mt 8,5); la mujer cananea, la samaritana (Jn 4); los que expulsaban demonios en su nombre y Juan no quiere (Mc 9,38); el buen ladrón (Lc 23,29).

María comprendió a Jesús, escuchó y entendió su enseñanza, supo ver que por todos nació, vivió y murió. Por eso supo compartir con María Magdalena ese momento tan especial de su vida y de la historia como fue la muerte de Jesús.
CON LA MEDIDA DEL PADRE

(Mt 18,23)

Así debe existir el hombre que pretenda ser tal, el hombre solo se entiende frente a Dios, él da sentido pleno a nuestra existencia y viéndolo actuar comprendemos cuál es el modo de llegar a ser felices, el mismo Jesús nos dijo: ‘sean perfectos, misericordiosos y compasivos como lo es el Padre’. Podemos reaccionar por puro instinto, podemos dejarnos llevar por lo que sentimos, podemos actuar con frialdad, egoísmo, mezquindad o podemos obrar teniendo en cuenta el trato recibido de Dios y la grandeza de nuestro propio corazón.
El perdón no es otra cosa que el amor sin retorno. ‘Feliz culpa’, llega a decir la Iglesia al darse cuenta, que la caída del hombre, nos permitió comprender la no medida del amor de Dios. Una voluntad de amar que no cambia ni se retira, que es gratuita e incondicional, pero que justamente por ser amor, no se impone sino se ofrece. El amor, el perdón, siempre piden el consentimiento. Qué es la encarnación sino llevar el amor hasta el extremo, qué es la cruz, sino poner de manifiesto que no conoce el límite.

La certeza del amor, del perdón, no nos debe hacer minimizar nuestro pecado. Es cierto que somos mucho más pobres e ignorantes que malos; es cierto que las circunstancias y nuestra frágil condición nos sacuden como al trigo; es cierto que la aventura de existir y de ser hombre, superan nuestras fuerzas y nos exponen a la desesperación; es cierto que al mirar nuestra nada el pánico nos quita libertad; pero también es cierto que hay un misterioso margen de libertad. Es cierto que Dios es trascendente, todopoderoso y eterno, y que el hombre a su lado es contingente e insignificante; pero también es cierto que nuestra desconfianza, nuestro no, hiere el corazón de Dios, lo lastima y entristece. 
Qué misterio habrá en nuestro pecado, que si cabe la palabra, el precio de nuestro rescate es tan caro, que las consecuencias son tan terriblemente dolorosas para nosotros y para él. Tal vez nunca terminemos de comprender todo lo que estaba pasando por el corazón de Jesús al decir: ‘Padre perdónalos, no saben lo que hacen’, al experimentar y gemir con nosotros: ‘¿Dios mío por qué me abandonaste?’. Dios se nos reveló con entrañas de madre, como amigo fiel, como Padre paciente y compasivo, nos contó en los profetas, que se le revuelven las entrañas de solo tener que pensar en nuestro dolor (Os 11,7).

En la parábola se nos insinúa que no alcanza con un perdón formal, intelectual o meramente legal, hay que perdonar de corazón, como lo hace el Padre, como nos enseñó Jesús. Casi todos los hombres que saben perdonar, lo aprendieron con lágrimas, de dolor y gozo, como Pedro y David, como Pablo y Magdalena, como Agustín e incluso Teresita de Lisieux. Esta última llegó a comprender que Dios no solo perdona curando las heridas sino precediéndonos con su amor para que no lo hagamos. A David también se le contará una parábola para que llegue a comprender (2Sam 12,1); a Pedro se le pedirá que al regresar confirme a sus hermanos, que no los aplaste con su justicia, sino que se puedan apoyar en la misma Roca donde su fragilidad hace pie.

La Iglesia aprendió del evangelio que no hay otro signo más claro de discernimiento sobre el auténtico crecimiento espiritual, que el saber perdonar. Sólo los que aman como el Padre, que hace salir el sol sobre buenos y malos, sólo los que son capaces de amar y saludar a los que no los aman, esos son hijos de verdad. ‘Ustedes son la luz del mundo y la sal de la tierra’, sin ese modo de amar no aportaríamos ninguna luz, no haríamos probar lo que tiene otro sabor. 

Es cierto que debemos formarnos y estar preparados, es verdad que hay que estar actualizado y tener capacidad de organización y servicio eficaz, es cierto que debemos denunciar todas las injusticias; pero es mucho más cierto que debemos aprender a ser buenos, a perdonar, a ser pacientes, a cargar incluso con la culpa del otro. Donde no hay perdón de corazón, no hay verdad, no hay verdadera ortodoxia. Donde no hay perdón, no hay verdadera revolución, no hay mártires, no hay sacrificio auténtico.

Solo quien haya tomado conciencia de la desproporción que hay cuando un hombre ofende a Dios y cuando un hombre ofende a otro hombre, tomará en serio la horizontalidad del perdón. ‘Hasta setenta veces siete’, es tan duro como  bello, tan difícil como digno de adoración.

Hay que saber perdonar y perdonarse, hay que dejarse encontrar y perdonar. Sólo quienes pudieron levantar su mirada, pudieron encontrar su rostro y sus ojos, y ya no mirar más su propia miseria; sólo esos saben de qué se trata el amor (Jn 8; 21,15). Es honesto y justo reconocerse pecador, sólo son pobres los que abandonan en su amor hasta su propia pobreza.
Hay que examinar el corazón y preguntarse si estamos haciendo pagar a alguien su deuda con nosotros. No basta una mirada ligera, hay muchas formas sutiles de no perdonar y sobre todo de no perdonar de corazón.

María sabe que toda ella es un don de la gracia,  que ella es para todos, señal de esperanza. Ella como nadie comprendió, cómo y hasta donde es capaz de amar Dios; ella como el Padre tiene un corazón que ya no conoce medida. No conoce medida pero sí cuál es su duro precio.

APRENDER A VIVIR

(Lc 16,1)

La vida es un inmenso don que ha sido puesto en nuestras manos, nos fue entregada inconclusa para que con nuestra libertad, la ayuda de los demás y sobre todo contando con Dios, la llevemos a plenitud. Saber vivir es un arte, es decir no hay fórmulas hechas, recetas o caminos preestablecidos. Hay huellas, hay señales, hay ejemplos muy valiosos, pero cada hombre tiene un desafío único e inédito. Hay un algo más, que cada uno tendrá que encontrar si es que quiere hacer de su vida algo bello y digno de ser vivido. Parte fundamental de ese arte, es saber saborear el camino y no solo la meta. Cuántas vidas son un largo y trabajoso prepararse para lo que no llega nunca. Tan simple como eso que se le dice a los niños: hay que comenzar a disfrutar de las vacaciones desde la preparación y el viaje. Es en el fondo la lógica profunda de un Dios que salió a nuestro encuentro y ya se nos ofrece, aún en la precariedad e incertidumbre de esta vida. La tierra está llena de cielo, el tiempo de eternidad, la soledad de presencia…
Estas parábolas nos quieren ayudar a administrar lo relativo, nos quieren ayudar a vivir. Cuántos hombres son capaces para tantas cosas, qué difícil encontrar a alguien que sepa vivir, que tenga la sabiduría de gozar de la existencia, sabiendo descubrir y valorar todo lo bueno, convivir con la insatisfacción y esperar lo pleno. Normalmente hay más seriedad y rigor para lo no tan importante, y muy poca seriedad y dedicación para lo que realmente vale.

Para comprender esta parábola veamos brevemente su contenido. Un señor descubre que su administrador es infiel y lo va a despedir. Al enterarse de su suerte, éste hombre razona y comprende que su futuro es complicado. Decide bajar la deuda de los acreedores y se asegura muchos amigos. Recuerden que ésa era la manera de ganarse el sueldo para el administrador. No le está quitando en esto dinero a su amo, sino bajando la deuda que tienen con él, pero eso lo lleva a ganarse a esas personas para el futuro. En esto mostró una gran astucia. Esa es la astucia que tendríamos que tener, pero no para algo sino para todo, para saber vivir.

El tiempo es uno de los bienes más valiosos que tenemos, hay que saberlo emplear y saberlo perder. Es tan valioso saberlo organizar y aprovechar, como saberlo perder. Aceptar su fugacidad, su lento transcurrir, su amplitud y su estrechez. 

Hay que saber administrar el pasado, hay cosas que hay que guardar y cosas que hay que dejar partir; hay que recoger sus enseñanzas y saber aprender hasta sus más duras lecciones.
Hay que administrar el presente, es lo que hay, y ahora está en nuestras manos; darse cuenta, aceptarlo, saborearlo. Es rico e insuficiente, puede ser tan variado como nuestro estado de ánimo; es concreto y palpable pero al mismo tiempo  inasible, denso e imposible de comprender en su totalidad. Normalmente vivimos muchas más cosas de las que nos damos cuenta. Aprender a vivir es ir achicando distancias entre la conciencia y el presente, y al mismo tiempo no pretender ni atraparlo, ni racionalizarlo. El presente esconde una presencia, ser contemplativo es ser capaz de intuir la presencia y el mensaje, que en y a través de todo se nos está dirigiendo. No está en plenitud en el presente, quién en última instancia, no está siempre ante una presencia.

Hay que saber administrar el futuro, es la puerta abierta, la posibilidad de la esperanza; en definitiva lo más cierto pero que no nos debe arrancar del presente, sino ayudarnos a darle pleno sentido y valor. El futuro es el criterio ordenador, poder vislumbrarlo es un don, es lo que nos fue entregado en Jesús.

Vivimos en el tiempo y en el espacio, vivir es también administrar el espacio en que vivimos; hay que saber encontrar y hacer espacio para que la vida se despliegue. Sin espacio el árbol no desarrolla su copa, sin territorio el animal no puede vivir. Administrar el silencio y la soledad, la privacidad y la intimidad.

Saber administrar es tener equilibrio y respetar nuestra complejidad. Cuidar la salud física y psíquica, lo afectivo, lo intelectual, lo espiritual. Ser responsables del todo y no de la parte, comprender su valor y su relatividad. Cuidar el equilibrio y saber perder el equilibrio por amor.

Saber vivir es saber gustar nuestra relación con la naturaleza, somos en gran parte naturaleza y en ella transcurre nuestra vida, es palabra y fuente de equilibrio, es madre y necesitada de nuestro cuidado.

Se es maduro, se tiene vida, cuando se es capaz de relacionarse con el otro, de múltiples formas y con todos, pero sobre todo con nuestros afectos. Saber cuidar nuestros afectos garantiza y sostiene nuestra libertad. Pero ser hombre no es sólo relacionarse con la naturaleza y con el otro, es sobre todo poder relacionarse con Dios, poder acoger su entrega, comprender su corazón, celebrar su existencia, esperar su encuentro. Sin darle espacio a Dios, no terminamos de darle espacio al hombre que somos.

El arte de vivir implica saber vivir lo propio de cada edad, de cada estado de vida, de cada circunstancia. No sabe vivir quien no puede comprender que las cosas son para el hombre, que nada tendría sentido sin un destinatario, y que lo que los demás esperan de nosotros no son cosas, sino a nosotros mismos; y tal vez no solo a nosotros mismos. Que en nuestro amor descubran Su amor, eso es saber administrar la vida.
Como las vírgenes prudentes hay que saber estar preparado para el momento oportuno (Mt 25,1). Disponerse es estar amando, caminar es estar llegando, desear amar es estar amando, esperar es estar ya en posesión de la esperanza… La sabiduría no se puede pedir prestada y tarde, hay que tenerla dentro y desde temprano…

María administró el don y lo entregó enriquecido con lo mejor de sí. Tomó en serio el amor y su amor fue tomado en serio.

A VELAS DESPLEGADAS

(Mt 19,14)

Navegar es un arte, una bella interacción entre el hombre y el mar; saber intuir y dialogar con los vientos, saber escoger la mejor vela y el rumbo correcto. No siempre el camino recto es el que más rápidamente nos lleva a puerto. Mano firme en el timón, agilidad para la maniobra inesperada, saber hacer contrapeso para mantener el equilibrio y aprovechar al máximo el empuje del viento. ‘A velas desplegadas’, es la voz de mando más excitante y riesgosa, es poner todo lo que se tiene para dejarse conducir por esa misteriosa fuerza que es el viento. A veces su fuerza es tal, que hay que tener la humildad de arriar parte de las velas, podría quebrarse un mástil o volcar la nave. Otras veces la calma es tal, que nada se mueve, que parece inútil mantenerlas desplegadas; sin embargo, el que esté expuesto aprovechará el primer empuje de la brisa suave y lentamente se pondrá en camino.

Lo mismo se podría aplicar a la siembra o a la vida. Por miedo a la sequía muchos no siembran y la cosecha es pobre o nula. Quién no arriesgue puede que no se equivoque, pero ciertamente tendrá hambre. Vivir, es vivir a velas desplegadas, la vida en abundancia siempre es fruto de una abundante siembra, lo que uno siembre eso cosechará… Dios invierte su mejor talento, siembra lo mejor y todo lo que tiene, despliega todo su ser.

Si alguien nos pide cuentas, es en definitiva porque a alguien le importamos y le importa lo que hacemos, tiene un sentido. Sin tu persona y sin tu tarea faltaría una voz en el gran coro de la creación, un tono al maravilloso y dramático cuadro que Dios y el hombre estamos pintando.
¿Por qué tanta vida enterrada, tan pocas velas desplegadas, tanta semilla almacenada? Tenemos miedo, y el miedo paraliza. Miedo al sin sentido, miedo al fracaso, a la crítica, a las consecuencias, a perder, a no ser comprendidos, amados, valorados, acogidos. Sin aliento, sin una mirada cálida, sin ternura, no es fácil animarse a creer, a desplegarse, a sostener el vuelo. Sin amor no hay libertad y sin libertad no hay hombre, no hay respuesta, no hay aventura.

La exigencia, la crítica, la violencia en sus múltiples formas, paralizan y anulan. Nos pasa entre nosotros y lo peor de todo, es cuando ése es el rostro de Dios. Con un deformado rostro de Dios hay un deformado rostro del hombre. Dónde no hay posibilidad de error, no hay posibilidad de acierto. Porque Jesús es hermano y amigo, porque Dios es Padre, porque el Espíritu fue derramado en nuestros corazones, es que se nos puede pedir el coraje de vivir,  la aventura del amor.

El talento más bello que recibimos es el rostro de Dios manifestado en Jesús, nuestro miedo y pereza, nuestras vidas a medias, lo pueden deformar. Un Dios sin hijos no puede ser padre; si sólo somos siervos, no hay amigos; si estamos fríos y oscuros, no hay fuego entre nosotros.

Otro escollo que hay que superar es la realidad. El realismo pone a prueba el amor. La mera ilusión, el gusto, el deber, el egoísmo, no tienen la fuerza suficiente para seguir amando en la adversidad. Sin amor no hay sentido, sin sentido no hay esperanza, sin esperanza no se arriesgan los talentos. Solo navega a velas desplegadas quien tiene un rumbo y un puerto donde lo espera un amor. Sin esperanza de encuentro no se recorren los caminos…

Dios es talento ofrecido al hombre, pero también lo es nuestro propio ser, nuestra personalidad. También lo es nuestra salud, capacidades, riquezas, incluso nuestras pobrezas, personas a cargo, gracias y carismas recibidos, una amistad, oportunidades y circunstancias. Cada día y cada instante, son un don y una responsabilidad.

¿Qué es ser fiel en lo poco? Es ser capaz de vivir todo, aún lo que parece vulgar y común como si fuese extraordinario. La conciencia permanente de don y la posibilidad constante de gratitud, son componentes esenciales de esa actitud profundamente humana que es la religiosidad. Estado de admiración, estado de gratitud, ser pasivo ante el amor y dejarlo actuar, ser activo y compartirlo.
Quien no lleva su ser a plenitud, no está sirviendo con lo mejor de sí a los demás. Qué pena ver tantos hombres a mitad de camino, tanta pobreza e injusticia, tanta hambre y tanta guerra, tanta soledad y enfermedad.

Quien vive a fondo ya participa del gozo de Dios. Al amar se despliega todo el ser, todo el hombre que somos. No todos tenemos la misma medida, pero cada uno tiene la suya. Sólo Dios sabe cual es la de cada uno y por eso no hay que juzgar a nadie. Sólo Dios lo sabe y por eso es tan importante escuchar qué es lo que espera de nosotros. Escucharlo es condición para conocerse y conocerse es el primer paso para desplegarse. Qué maravilla esos hombres que al pasar dejan todo más bello, más bueno, más pleno…

A María se le confió el talento más valioso, lo supo acoger, trabajar y devolver. Ella sabía del valor de cada hombre ante Dios y que los dones que cada uno recibe, en el fondo, están pensados para otros…

SABER DESCANSAR

(Mc 4,26-29)

Descansar en el sentido más profundo no es no trabajar. Descansar es confiar, es un modo de vivir y de hacer, un modo de amar y de existir. A la luz de esta parábola es permitir el desarrollo, despreocuparse, dejar actuar, saber irse a dormir, creer que no todo  depende de nosotros y que alguien más actúa. Se descansa al contar con un amor, aún cuando no está todo terminado, pero sí en marcha. Es lo que hace al fin Simeón al tener en brazos a Jesús: ‘Ahora, Señor, según tu palabra, puedes dejar a tu siervo irse en paz, mis ojos han visto a tu Salvador…’ (Lc 2,29). 
Hay un tiempo para sembrar y un tiempo para descansar, o mejor dicho, hay un tiempo para sembrar y vivir de otra manera, con simultaneidad de esfuerzo y confianza, preocupación y abandono. Es parecido a jugar, a rezar, a encontrarse; ya no importa el resultado, ya no está en juego nuestro valor o dignidad. 

¿Se puede amar y descansar? Si, pero solo cuando se sabe que Alguien los ama más que nosotros, acaso nuestro amor no es un instrumento del suyo (Jn 17). Jesús amó y sembró, pero también sabe descansar y confiar en el Padre y dejar actuar al Espíritu.

En el evangelio podemos encontrar el verdadero rostro de Dios, solo ante ese rostro se puede ser hombre, vivir en paz y plenitud. Las parábolas fueron uno de los recursos didácticos de Jesús para darnos a conocer a ese Dios. Su modo de ser y de actuar, cómo es, que piensa, que quiere.

Nos pasa a nosotros, y les pasa a sus discípulos, al mirar la realidad y ver qué poco cambió, en apariencia, había significado su presencia y su obrar, qué nos preguntamos: ¿Dónde está Dios?, ¿por qué no actúa? Desazón y angustia de los que vemos poco y casi no sabemos nada. El tiempo, el modo de actuar y de pensar de Dios no es el nuestro, el grano germina siguiendo su ritmo natural hasta culminar su proceso que es ser espiga. A partir de lo pequeño, lo insignificante, lo que no tiene valor a los ojos de los hombres, Jesús nos enseña a pensar y mirar de otro modo.
Volvamos a la parábola y miremos con atención. Hay que echar el grano, hay que sembrar. El hombre está llamado a trabajar y cooperar con Dios en llevar la creación a su madurez, está invitado a ser artífice de sí mismo y de los otros, tiene la misión de continuar la obra de Jesús. Sin nuestra colaboración física, mental, afectiva, nada adquiere su pleno desarrollo, pero no todo depende de nosotros. Incluso hay maneras de actuar que estorban más que ayudan. Sin humildad y escucha, es mejor no hacer nada, podemos hacer mucho bien pero podemos también hacer mucho mal.

La creación, el hombre, el reino incluye un principio de desarrollo, una fuerza secreta que le lleva hasta su total perfección. Por eso duerma o se levante, de noche o de día, el grano brota y crece. Y lo más lindo es que sin que él sepa como. No sucede solo lo que entendemos, pobre del hombre que crea que solo pasa lo que él sabe o entiende. Casi todo sucede sin que lo entendamos y normalmente solo después, algo llegamos a comprender. Hay que saber ignorar, hay que saber convivir con la oscuridad, hay que saber esperar y confiar.

‘Primero la hierba, luego la espiga, solo después el trigo abundante, y cuando el fruto lo admite, en seguida se mete la hoz, porque ha llegado la siega’. Hay un tiempo para todo, todo tiene su proceso y es parte de un gran proceso. El crecimiento es progresivo, no hay saltos, hay pasos, no hay atajos, hay que recorrer caminos, hay que atravesar la vida, recorrerla, asumirla. No se puede cosechar antes de tiempo, nadie madura a la fuerza, los plazos no están preestablecidos, siempre hay que dialogar, mirar, escuchar, palpar, para saber si es tiempo de actuar y cosechar. 
Quien no sepa no hacer, no sabe hacer y menos amar. Educar, formar, vivir, requieren reconciliarse con la sabiduría del tiempo y la verdad de cada persona.

Dios habla y calla, aparece y desaparece, enamora y desespera, corrige y venda la herida…

María consiente, comprende y celebra; busca y cuida, guarda en el corazón y espera; intercede y aconseja; pero termina callando, acompañando y saboreando la paz…
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